         14. HISTORIA DEL CAMELLO SANSON
  Esta es la historia de un joven camello que se llamaba “Sansón”. Su mamá camella le puso ese nombre porque era muy fuerte ya desde que nació y eso le recordaba a un personaje de la Biblia, un héroe llamado también Sansón. 

  Nuestro camello Sansón vivía en Persia, país que ahora se llama Irak. En compañía de sus papás y los otros camellos llevaban una “vida de camellos.” O sea, tenían que acarrear bultos sobre sus lomos, guiar a los beduinos que se les subían a la joroba, sentándose en un almohadón allí bien atado, caminar por los desiertos y los desfiladeros entre las montañas del país. 

  Cuando Sansón nació su mamá, que se llamaba “Rakuda” (significa “camella” en japonés), se quedó encantada con la belleza de su nene y lo mostraba a sus vecinas camellas. Les decía:

· “Mirad, tiene el labio superior dividido y con qué gracia lo mueve. Sus pezuñas son ya gorditas, sus delgadas patitas son largas como las de su padre, su jorobita crecerá, las finas y largas pestañas de sus ojos le protegerán contra las tormentas de arena y ya quisieran tener esas pestañas muchas de esas mujeres del campamento humano, que se tapan la cara y sólo muestran los ojos. Los ojos de mi Sansón son mucho más bonitos. ¡Que les den envidia!”

  Sansón aprendió pronto su oficio. Aún pequeño, ya se atrevía a cargar sacos de trigo, vasijas de agua atadas a sus lomos, otros sacos de carbón, etc. A veces le subían encima de su chepita o jorobita a una niña hija del jefe de la tribu de beduinos. La chica era muy traviesa y le gritaba:

· ¡Sansón, al galope!

Y Sansón, que normalmente caminaba pasito a pasito, salía corriendo
igual que un caballo. De campamento a campamento, subiendo la cuesta de una montaña, tardaba 20 minutos. La niña lo comprobaba en su reloj de arena que llevaba entre sus manos, reloj que empezaba a deslizar su arena al salir de la tienda-casa y que la chavala paraba en seco dándole la vuelta al llegar al campamento donde vivían sus abuelos. 
  Sansón aprendió pronto a pasarse un par de horas sin comer ni beber. Es algo típico de los camellos y muy necesario en las travesías por los desiertos de arena, donde escasea el agua y las comidas. 

  Otra cosa que aprendió a hacer por instinto era pasarse lo comido de la primera bolsa de las tres que tiene su estómago a la boca otra vez, aquí lo rumiaba y masticaba de nuevo, antes de tragárselo y hacer la digestión final. Comía como los otros camellos hierba y toda clase de vegetales y tronquitos jugosos. Además su joroba era un depósito de grasa con la que se nutría y hasta podía producir agua en ella. Todo esto le hacía muy resistente a la deshidratación en el desierto. Sansón se decía:
· “ ¡Qué bien me ha hecho Dios Creador!”

  Sansón oyó decir a su mamá que los hombres les robaban la leche que producían las mamás y la vendían gritando:

·  “¡Leche de camella!”

También querían comerse su carne y arrancarles la lana de su pelaje y

hacer cuero con su piel. Todo esto hacía que Sansón siempre estuviese en guardia contra los beduinos. Si fuera necesario, les daría un mordisco. Para eso tenía sus afilados dientes. 
  Pero la aventura más bonita de Sansón es la que voy a contar ahora. 

  Un día estaba Sansón sentado en su campamento, en el verde valle entre aquellas montañas de la antigua Persia. Hacía calor, pero los callos en sus rodillas y tobillos le daban aguante frente a la calurosa arena debajo de su cuerpo. Era al mediodía. Lo notaba por el fuerte sol que le caía sobre su joroba. De pronto, el ruído de los cascabeles atados a los cuellos de tres camellos que oyó y luego divisó, le hizo levantar su cuello y abrir su somnolientos y aburridos ojos. Venían sobre los tres camellos otros tres hombres muy bien vestidos y con aspecto de ser reyes o sabios astrónomos. Esto lo dedujo Sansón al ver que miraban más tarde a las estrellas con un largo anteojo que llevaban cada uno de los tres. Pero Sansón notó que los tres camellos eran ya algo viejos y estaban cansadísimos. Se dijo:
· “No es extraño. Basta ver lo gordos que están esos tres reyes y la carga de bultos que los camellos soportan a sus lomos y nalgas”. 

Los tres reyes magos estaban preocupados mirando a sus tres camellos.

Después de cenar tanto los Reyes Magos como los camellos rumiar sus hierbas, los Magos se metieron en sus tiendas de campaña y los camellos se arremolinaron cerca de las tiendas. Sansón también se fue a dormir junto a su mamá “Rakuda”. 

  Al día siguiente, Sansón corrió a ver cómo se iban los Reyes Magos en sus camellos. Pero ocurrió algo inesperado. Al cargarles los bultos, los tres camellos de los Magos se hundieron, se vinieron abajo, casi aplastados por los bultos. 

· “¿Qué vamos a hacer? Tenemos que proseguir nuestro viaje pero los camellos están rendidos de cansancio”.

Entonces los Reyes Magos miraron a Sansón, alto y joven, como si fueran a 

invitarle a ayudarles. Sansón lo comprendió al momento. Suerte que su mamá también había acudido allí junto con él, movida por su curiosidad femenina. Sansón le dijo a su mamá:

· “Mamá, ¿me dejas que cargue yo solito con esos bultos y vaya de viaje con esos tres Reyes Magos?”

Rakuda con un movimiento de su cuello asintió en ello y le dio permiso. 

Entonces Sansón dio un paso al frente y moviendo rítmicamente su cuello y patas, dio a entender a los tres Reyes Magos que estaba listo para cargar con todo y guiarles en su peregrinación. Los Magos se pusieron muy contentos y le cargaron todo a Sansón. Como eran tres no pudieron subirse a su joroba a la vez, sino que de uno en uno, desde ahora en adelante, se turnaron subidos sobre Sansón. Y emprendieron el viaje. Sansón dio un grito gozoso de despedida a su mamá y demás camellos. 
  El viaje duró todavía cerca de un mes. En la última etapa, al atardecer de un día apareció una brillante estrella en el cielo. Los Reyes Magos estallaron en una voz de alegría que resonó con eco por todo el paraje de montes y valles. Y sin pararse, prosiguieron el viaje. Sansón caminaba ligero, valiente y gozoso. 

Llegaron a un pueblo que se llamaba Belén. Los Magos le guiaron hasta un portal o cueva que hacía de cuadra. Allí había un niño recién nacido dentro de un pesebre. A sus lados estaban su bella mamá y su fuerte papá. Luego oyó que se llamaban María y José. Y el niño era Jesús, Salvador de todos. 

  Los Reyes Magos bajaron los bultos de las espaldas de Sansón. Los abrieron y sacaron de él los regalos que hicieron al niño. Eran: “oro, incienso y mirra”. Oro de “amor”, incienso de “oración”, mirra amarga de “sacrificio”. 

Así oyó Sansón la explicación de los regalos que hicieron los tres Reyes Magos. Luego todos adoraron al niño. Sansón también lo hizo arrodillándose lo más cerca que pudo cerca del pesebre. Notó que el niño Jesús le miraba con ojitos alegres que parecían decirle:

· “Sansón, ¡qué fuerte y valiente eres! Gracias a tí me han traído estos regalos tan buenos. Pero tu regalo también me ha gustado mucho: has acarreado para mí durante tanto tiempo estos bultos tan pesados”. 
Sansón se sintió lleno de alegría. Ya no estaba cansado. Más tarde, los

Reyes Magos se volvieron a su país. Sansón iba en su comitiva. Y cuando llegaron al campamento de su casa, corrió a contarle su aventura a todos, empezando claro está por su mamá Rakuda. 

  MORALEJA

  Todos, niños y mayores, tenemos que aprender de Sansón a crecer siendo fuertes, valientes, soportando todo lo adverso: vientos, arenas que ciegan los ojos, pesos que nos caen encima. Y todo con un gran ideal, como una estrella, que nos guíe de por vida hasta que encontremos a Jesús, es decir ofreciendo a Dios nuestra oración (el incienso) y nuestro estudio y trabajo perseverante (la mirra que es amarga) con un corazón lleno de amor (el oro). 

                              FIN
